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SECCION EDITORIAL 


UNA NUEVA OBRA. 


El Lic. don José Eduardo Girón 
ha publicado recientemente un tra- 
tado de Notaría arreglado al progra- 
ma de la materia en esta Facultad, 
llenando con tal publicación un 
vacío que se hacía sentir desde 
hace mucho tiempo. El Lic. don 
Enrique Martínez Sobral en el pró- 
logo que con gusto incertamos á 
continuación, dá á conocer la utili- 
dad é importancia del nuevo libro. 


EL NoTARIO PRÁCTICO. 
Prólogo. 


Los actos que el hombre verifica 
en su existencia sobre el planeta 
deben conservarse y perpetuarse 
con dos fines: con el de que exista 
memoria de ellos para formar con 
su caudal el conjunto de hechos en 
que se informa la experiencia hu- 
mana y con el de que su relación 
sirva de prueba acerca de la- exis- 
tencia de los hechos mismos. 

De allí la trascendencia altísima 
de la Historia, registro vasto de 


todos los actos importantes que 


suceden en la vida de los pueblos; 
fuente en la que los hombres en- 
cuentran las lecciones necesarias 
para conducirse; cuadro que per- 
mite á las generaciones aprove- 
charse de los experimentos que 
realizaran sus antepasados. 

La historia de las relaciones pri- 
wadas de los hombres, si menos 
“interesante que la Historia General, 
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si no tan llena de trascendencia 
como base de estudios experimen- 


tales, asume acaso mayor impor-. 


tancia para el orden de las socie- 


dades, para la prueba de las obliga- E 


ciones, para el cumplimiento fiel y 
exacto de éstas. 


Lejanos se hallan los tiempos— 
que acaso no existieran nunca ni 
hayan sido otra cosa que ficción 
utópica, fruto de cerebros idealistas 
y soñadores—lejanos se hallan los 
tiempos por alguien calificados 
como edad de oro, en que la buena 
fe y la justicia eran natural patri- 
monio de los hombres y en que la 
firme voluntad de éstos bastaba á 
dar á los pactos la ejecución debida, 
sin necesidad de pruebas. Acaso 
tales tiempos no hayan sido otros 
sino los períodos prehistóricos ve- 
cinos del aparecimiento de nuestra 
especie, en que los contratos se 
consumaban al mismo tiempo de 
concebirse, sin engendrar obliga- 
ciones para lo futuro: tal el trueque 
de cosas elementales entre los sal- 
vajes—especie de contrato en el 
mismo acto de su nacimiento fene- 
cido. 

A medida que los pueblos avan- 
zaron en el sendero de la civiliza- 
ción, las relaciones particulares 
entre los hombres fueron compli- 
cándose. La sed natural del lucro 
hizo á unos recorrer las tierras y 
los mares para establecer cambios 
de frutos en remotos países: la vida 
social fué engendrando poco á poco 
necesidades nuevas y, con ellas, 
relaciones de derecho cada vez más 
complejas. 

En la época histórica—y desde 
sus comienzos—se encuentran, si- 
quiera sea en esbozo, todos Los 
contratos que hoy informan nues- 
tro derecho. 
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-— Huboindudablemente individuos 
dolosos que resistieron el honrado 
cumplimiento de sus obligaciones: 
hubo necesidad de obligarles á ello: 
se impuso entonces la de probar 
esa obligación. 
Con el traseurso del tiempo se 
observó que la simple palabra del 
hombre no bastaba para la prueba 
y entonces se recurrió á los testi- 
gos. Más tarde se convencieron los 


memoria, y entonces se mandó que 
los contratos se escribieran. 


Todavía ocurren dificultades: el 
documento—ladrilio cocido, piedra, 
_ Papyrus—podía perderse: podía si- 
_-mularse; y entonces se impuso la 
necesidad de que el contrato pasara 
ante un hombre probo, respetable, 
honrado, que le presenciara y que 
conservara en su poder el docu- 


- para certificar que era el mismo 
-otorgado de las partes. 

Tal es el proceso lógico de la 
- formación del Notariado. 


De la importancia suma de esta 
sustitución, se juzgará con decir 
que es á las relaciones privadas de 
los hombres, lo que la Historia á 
los sucesos de la humanidad, con 
la ventaja de ser además medio 
indudable y segurísimo de prueba 
de esas relaciones. 

- Comprendiendo esa importancia 
todos los pueblos, desde la antigie- 
dad más remota, han consagrado 
esa institución y la han rodeado de 
garantías. 

El bien común y el orden gene- 
ral no existen sin el bien particular 
y sin que cada uno de los elemen- 
- tos del todo social cumpla con sus 
deberes: lo contrario supone la 
anarquía, el caos. Pero este bien 


- hombres de que los testigos podían | 
_ser sobornados, ó resultar flacos de | 


mento para evitar su pérdida y 
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y este orden, no se consiguen si en 
la sociedad no reina el salvador y 
sagrado principio de la justicia. 
La sociedad en que no se acuerda 
á cada uno lo que es suyo, en que 


no preside el derecho, en que se: 


viola la fe de los contratos, es 
sociedad .podrida y condenada” á 
muerte. La justicia, sin embargo, 
no puede cumplirse sin pruebas y 
sin pruebas luminosas que lleven 
al ánimo convicción profunda. El 
papel de esas pruebas, es pues, 
trascendentalísimo; y la institución 
que tiene por fin recogerlas, con- 
servarlas, estereotiparlas, por de- 
cirlo así, es institución no sólo de 
orden público y de público benefi- 
cio, sino institución indispensable 
para la vida regular y harmónica 
-de los hombres, que engendra la 
prosperidad y el bienestar de los 
estados. 


No podía institución tan intere- 
sante carecer de leyes que la rijan. 
Por eso desde la antigúedad roma- 
na—sin hablar de otras antigúeda- 

_des, cuyas leyes, al menos á este 
respecto, nos son desconocidas—la 
voluntad del pueblo, manifestada 
por medio del legislador, ha queri- 
do rodear al Notariado de toda clase 
de respetos y de garantías, y lo ha 
provisto de las reglas necesarias 
para hacerlo una función uniforme 
y rigurosa. 

La importancia del estudio de 
esas leyes, se mide por la impor- 
tancia de la institución misma. 


Y si esas leyes son dignas de 
estudio, merecedoras de que se 
comenten, de que se pongan al 
alcance de la generalidad, de que 
se clasifiquen y examinen deteni- 
damente, el libro'en que se hagan 
ese examen, esa calificación, esa 
vulgarización, esos comentarios y 
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ese estudio, ha de ser, sin duda, un 
libro asímismo importante. 


sb 


El Notario ha sido y es en mu- 
chos paiíses—y lo fué largo tiempo 
entre nosotros—un individuo cual- 
quiera, sin especiales conocimientos 
debidamente probados, sin título 
profesional tampoco, que se encat- 
gaba de recibir y de consignar las 
declaraciones de las partes. Oficio, 
más que profesión; arte, más que 
ciencia, el Notario no era sino una 
máquina de estereotipar los deseos 
de otros, sin que la persona llama- 
da á ej jercerlo hubiera necesaria- 
mente de estar dotado de aquella 
alteza de conocimientos que en 
nuestra ley hacen de los Escribanos 
consejeros prudentes de las partes. 
Más parecían—al modo de los Zabe- 
hrones antiguos—simples amanuen- 
ses investidos por el capricho de la 
ley con la facultad de convertir en 
cierto lo que afirmaban. 


El sistema seguido por las leyes 
de Guatemala fué para el Notaria- 
do verdadero renacimiento: importó 
la creación bajo bases científicas 
de esta institución, convirtiéndola 
de oficio aparejado á burlas de no- 
velistas de buen humor y de poetas 
satíricos, en profesión respetable y 
respetada; de arte puramente em- 
pírico y aun pudiéramos decir ele- 
mental y rastrero, en cosa noble, 
como basada únicamente en la 
ciencia. 


Diferencia grande se observa asi- 
mismo entre la naturaleza del No- 
tariado de Guatemala y el de otros 
países de civilización avanmzada— 
Chile y la Argentina en América, 
España en Europa, por no citar 
otros. 


y mientras que establece ilimitada 


| mala y el de esos otros países de 


Mientras nuestra legislación ha- 
ce del Notariado profesión libre, al 
alcance de todos los que llenen 
ciertos y determinados requisitos; 


amplitud en el número posible de 
Escribanos, [ps leyes de otros paí- 
ses—sin quitar quizas al Notariado 
el carácter protesional—lo restrin- 
gen, lo circunscriben á personas 
determinadas electas por el poder 
público en formas varias y estable- 
cen número preciso de Notarios 
a cada una de las jurisdicciones. 

Así el Notariado, de -profesión se 
convierte en empleo ó cargo públi- 
co; y de profesión libre como lo es 
entre nosotros, se convierte en car- 
go por tal manera limitado, que - 
sólo puede ejercerse en Jurisdicción 

determinada y cierta. As 


Personalísimo es nuestro siste- 
ma, por oposición al otro. Entre 
nosotros, todo lo es el Notario; en 
los países citados, todo lo es la 
Notaría. 

Como se ve, son substanciales 
las diferencias que existen entre 
los antiguos y los modernos regí- 
menes: entre el sistema de Guate-. 


que hablamos. 

Lejos de nosotros la idea de 
abrir discusión seria acerca de estos 
puntos; pero, con todo, no hemos 
de omitir algunas observaciones 
que casi involuntariamente se nos 
ocurren al correr la pluma. 

Es indudable que fué grande el 
progreso realizado por nuestras le- 
yes al rehacer la institución nota- 
rial, al obligarla á pasar de su faz 
puramente metafísica y empírica á 
la faz científica y positiva que hoy 
afecta. La buena redacción de los 
instrumentos, su claridad, sus con- 
diciones de validez, sus garantías 


; “ie perfección, son cosas que requie- 
-ren, no ya elementales conocimien- 
tos, no ya simples nociones del 
mecanismo notarial, sino profundos 
estudios acerca de la legislación 
entera. El Derecho Civil, base y 
fuente de todas las, obligaciones, 
debe ser sabido perfectamente por 
el Notario que aspira á redactar 
bien los contratos, á arreglarlos á 
la ley, á resolver las dudas de las 
partes, á interpretar su voluntad 
que suele ser confusa y mal expre- 
sada. Sin el estudio del Derecho 
Mercantil sería imposible para el 
Escribano intervenir en los actos 
complicadísimos del comercio. Sin 


minales no podría servir en una de 
las funciones que la ley le enco- 
mienda con más encarecimiento: la 
de recibir y dar fe de los actos de 
los tribunales. Sin el Derecho 
Internacional, se vería atado en los 
múltiples casos en que los actos 
contractuales se encadenan con 
puntos relativos á los estatutos y á 
las leyes que rigen entre los pue- 
blos respecto de las relaciones pri- 
vadas de los hombres. Y, por 
último, sin el Derecho Administra- 
tivo, ignoraría el Notario multitud 
de leyes, de decretos y de nociones, 


la minería, con las cuestiones de 
tierras, todo lo cual cae con fre- 
cuencia bajo la órbita amplísima 
de sus funciones. 


Hizo, pues, muy bien la ley al 
exigir al Notario conocimientos 
sólidos y científicos. Así acabaron 
aquellos logogrifos que con el nom- 
bre de escrituras se conocían antes 
no sin frecuencia. Así se libertó 
al Notariado del confuso laberinto 
- de fórmulas sacramentales en que 
antes vegetaba, para convertirle en 


relacionadas con los impuestos, con | 


los procedimientos Civiles y Cri- | 
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ciencia metódica, de principios se- 
guros é indudables. 

Acaso nuestra opinión no está 
muy de acuerdo con la del legisla- 
dor en la apreciación de lo hecho 


_ por él al convertir el Notariado en 


profesión libre, ejercida por ilimi- 
tado número de individuos. Pensa- 

10s que brinda mayores segurida- 
des y más amplias garantías el 
sistema opuesto; que se ejerce me- 
jor la vigilancia de la autoridad 
sobre los Notarios del número que 
sobre individuos inestables; que se 
conservarían con mayor celo los 
protocolos en oficinas públicas ser- 
vidas por funcionarios ad hoc, que 
no en poder de un Escribano que 
viaja por toda la República con su 
registro y que más de una vez ve 
en peligro de que se le extravie. 
Pensamos también que las Notarías 
del número ofrecen á las partes la 
ventaja de tener siempre un lugar 
cierto donde buscar los actos ma- 
trices, donde consultarlos, donde 
averiguar si existen. 

Diferencias de criterio son éstas: 
pero de reflexión madura hecha 
sobre el asunto, hemos llegado á 
convicción distinta de la que nues- 
tros legisladores abrigaron sobre la 
materia. 

Y si hemos dicho todo lo ante- 
rior, no ha sido—lo repetimos— 
por abrir discusión acerca de estos 
puntos—cosa enteramente aparta- 
da de las miras del presente prólo- 


go—sino por apuntar las peculiari- 
dades de nuestro sistema y para 
llegar á la conclusión de que un 
libro que se ocupe en el Derecho 
Notarial de Guatemala, tiene, por 
fuerza, que afectar carácter de ori- 
ginalidad en muchos de sus capí- 
tulos. 


4 


A 
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cipios de esta ciencia interesantí- | 
sima. 

Util habría de ser ese libro á los 
estudiantes; útil á los maestros; 
útil á los jueces; indispensable á 


Las leyes notariales de Guate- 
mala distan muchísimo de consti- 
tuir un código ordenado y harmó- 


| 
TIT | 
| 


nico. 


Multitud “de disposiciones rela- 
ivas á materia de tan trascendental 
o Pa 4. | falta con la existencia de tratados 
importancia, se hallan diseminadas ' 
, extranjeros, porque éstos, si apre- 

| clabilísimos muchas veces como 
'¡ fuente de doctrina, resultaban in- 


disposiciones 


en el Código Civil, en el Mercantil 
y en el de Procedimientos Civiles. 


La Ley Orgánica y 


artículos que deberían formar parte 
de un Código del Notariado. 

Gran número de leyes, de decre- 
tos y de acuerdos relativos al Nota- 
riado han sido expedidos por el 
Poder Legislativo de la República. 

Existe asimismo una Ley del 
Votarzado, que no es sino incom- 
pletísimo esquema, tentativa de 
codificación enteramente escollada. 


Sí andan las leyes relativas al 
Notariado en sí, de tal suerte 
confundidas con otras leyes — 
haciendo difícil su conocimiento— 
las disposiciones que el Notario ha 
de tener presentes en los variadí- 
simos casos que puedan ofrecérsele, 
“no andan menos dispersas. 

Sentíase, con natural urgencia, 
la necesidad de un libro en el que 
se reunieran todas estas leyes, 
todas estas disposiciones, cuyo 
conjunto constituye las reglas del 
Notariado. 

Las dudas acerca de la vigencia 
de una ley, acaso acerca de su 
existencia misma, las dificultades 
inherentes al haber de estudiarse 
esta materia, no podían desaparecer 
sino con un libro que recopilara 
esas leyes, que espigara, por aquí 

y por allá, entre la revuelta masa 
de disposiciones, y las seleccionara 
para presentar con orden los prin- 


Reglamen- | aplicables en 


taria de los abia contiene | 


los Escribanos. 
Y no valíasel. consolarse de uds 


sus 
expresas, cuyo fundamento era 
distinto del de nuestras leyes y 
nuestras prácticas. 

Los Notarios guatemaltecos ha- 
bían tratado de llenar esos vacíos 
por medio de trabajos preparatorios, 
precursores, por así desa de la 
aparición de un libro razonado, 
metódico y completo, sobre el Nota- 
riado. 

Quiénes publicaban cuadros acer- 
ca de las contribuciones, de los 
actos que necesitan poder especial 
para producirse y de otras materias; 
quiénes redactaban formularios 
inéditos y quiénes, por medio de 
cuidadosos recortes, reunían en un 
solo libro todas las leyes relativas 
á la profesión. 

El principal trabajo, con todo, 
quedaba por hacer: faltaba la publi- 
cación del libro que á la vez fuera 
recopilación de las leyes notariales 
y conjunto ordenado y harmónico 
de los principios que tales leyes 
preconizan. - 


LN 


El Abogado y Notario don José 
Eduardo Girón, miembro distin- 
guido del Foro y de la Magistra- 
tura, comprendiendo la falta que 
hacía ese libro, hechó sobre sus 


hombros la cana tarea de escri- 
birlo. 


Antes de entrar en consideración 
“alguna acerca de la obra cuyo 
prólogo escribimos, debemos decla- 
rar que Q priori y aunque no la 
conociéramos, ó conociéndola no 
la estimáramos en cosa grande, 
felicitaríamos al autgr por haberla 
emprendido. 


Quejábamonos alguna vez, con 
razón bastante y con motivo de un 
“breve estudio acerca de los vicios 
de los organismos judiciales de 
Guatemala, de que las fuentes de 
nuestra intelectualidad parecían 
cegadas, al extremo de que la 
aparición de un libro de ciencia 
podía considerarse como cosa insó- 
lita y sorprendente. Deplorábamos 
que los intelectuales se resistieran 
á la labor honrosísima de escribir 
para la patria y se gastaran en 
estériles estudios, sin producir nada, 
sin dar nada á los contemporaneos 
y sin legar nada á los pósteros. 


De algún tiempo á esta parte se 
observan tendencias á un floreci- 
miento primaveral en nuestras 
letras. La materia científica em- 
pieza á ser vista con interés y con 
cariño; hay algunos que acometen 
por sobre todos los obstáculos y 
por sobre los desalientos aún más 
temibles que los obstáculos y em- 
prenden la loable tarea de escribir 
libros que á la generalidad han de 
ser útiles y provechosos. 

Los obreros de esta labor que se 
inicia—por el sólo hecho de serlo— 
son merecedores de aplauso, de 
estímulo, de alabanza. Es tarea 
noble, la tarea de trabajar en pro 
_ del adelanto, sin «esperanza de 
copioso premio, sin tener ante la 
vista próximas recompensas. Se 
coadyuva así á la resurrección de 
nuestras letras, de nuestro espíritu 
en sus manifestaciones viriles y 
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serias y se aporta al acerbo común 
algo, siquiera sea, poco—algo que, 
según la feliz expresión de Paul 
Lafítte, contribuirá á formar opi- 
nión, á despertar el amodorrado y 
apático carácter del público, á en- 
gendrar con su obra quien la mejo- 
re, la amplíe y la complete. 

El libro, pues, del Abogado Girón 
—YEL NoTArRIO PRACTICO —que 
ahora sale clara y elegantemente 
impreso de la Tipografía Nacional 
de Guatemala, viene á prestar un 
doble servicio. 

En su carácter particular, como 
obra de legislación, de comentario 
y de doctrina, llena un vacío que á 
todas luces no era ya de conservarse. 


Como parte del movimiento inte- 
lectual de Guatemala, trae su con- 
tingente valiosísimo á la obra 
grande—á la obra de hacer de 
nuestro pueblo un pueblo menos 
materialista, más sutil, más amante 
de la literatura y de la ciencia, de 
lo verdadero y de lo bello. 


vV 


Tres trabajos distintos realiza el 
Abogado don José Eduardo Girón 
en el libro de nuestra referencia. 

El primero es un trabajo de 
compilación y de exposición, que 
indudablemente no hubiera podido 
llevarse á término sin nutridos 
conocimientos en los ramos del 
Derecho que con el Notariado por 
modos diversos se relacionan. Pero 
no se trata de una compilación y 
de una exposición cualesquiera: es 
ordenado, metódico y congruente, 
lo hecho por el señor Girón; ha 
sabido codificar, por así decirlo, 
todas las leyes y todos los principios 
relativos á la ciencia en que se 
ocupa. 
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Es el segundo, trabajo de comen- 
tarista. 

Si la exposición es indispensable, 
si resulta utilísima, es en cambio 
sólo el esqueleto de la ciencia; su 
eje. El comentario es el músculo 
que anima y da vida al conjunto de 
principios abstrusos. Sin el comen- 
tario, la compilación no pasaría de 
ser la obra de un erudito minucioso 
y paciente: con él, el libro toma 

cuerpo, vive, revela la personalidad 

del autor, ¡lustra,los casos difíciles, 
da reglas dictadas por la experien- 
cia, emanadas de esa gran fuente 
de saber que se llama costumbre 
dentro de la ley, alumbra donde el 
legislador anduvo obscuro, revela 
el espíritu que presidió en el poder 
legislativo, concuerda las disposi- 
ciones contradictorias, aclara las 
dudosas, ilumina las ambiguas. 
En resumen, el comentario es la 
obra verdadera del autor de este 
libro, la que le hace revelarse con 
propia personalidad literaria y cien- 
tífica. 

El tercer trabajo del autor es 
trabajo de crítica. Después del 
comentario, el análisis tiene su 
natural lugar en el presente libro. 
La crítica de las disposiciones 
legales no pertenece al comenta- 
rista, sino al filósofo. Su autor, 
al emprenderla, se sale del terreno 
ordinario de la ley positiva, para 
ascender á la región pura de la 
Filosofía del Derecho. 


Sentado que la crítica de la ley 
nos parece muy en su lugar, debe- 


mos decir que ocupa en este libro | 


puesto que por lo pequefio no ha 


de perjudicar sus buenas cualidades 
| curidad de la ley, según los casos. 


didácticas. 
No estamos en desacuerdo con 


la censura que el autor hace de | 


algunas de nuestras leyes. 


Bien | 
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_en virtud de la cual la firma del 


al contrario: reconocemos los pri- 
meros que dichas leyes adolecen de 
vicios y de vacíos que ya exigen 


una detenida revisión de ellas. 


Así, tratando de los testigos que 
se exigen al Notario y como si no 
tuviera fe púldica—absurda dispo- 
sición sólo comparable á aquélla 


Juez carece de valor por sí y la de 
un Receptor le *tiége "pleno 
hablando de esos o de 
dice acertadamente el autor de este 
libro: “No hay ninguna razón filo- 
sófica Ó de conveniencia que justi- 
fique la intervención de testigos en 
los actos notariados. La fe pública, 
por una concesión tácita del Estado, 

reside únicamente en el Notario y 
no en las personas que, ya como 
otorgantes ó como simples testigos, 
concurren al otorgamiento de UE 
acto ó contrato cualquiera.” 


Abundamos en las ideas del 
señor Girón en esta materia. 

Pensamos que las leyes deben 
ser consecuentes y no borrar con 
la mano izquierda lo que escribimos 
con la derecha. 

Igualmente acertados hay en el 
libro del señor Girón otros párrafos 
de crítica que tienden á señalar los 
vicios y defectos de las leyes preci- 
tadas. 

Si en muestro concepto esos 
párrafos se salen del terreno asig- 
nado áun libro meramente docente, 
tienen en cambio bastante valor 
intrínseco y merecen que el legis- 
lador los estudie y los  medite; 
prestan, por lo menos, el gran ser- 
vicio de poner el dedo en esa llaga 
que se llama vacío, defecto ú obs- 


pS 


Todos estos tres trabajos reali- 
zados con método y orden, escritos 
en estilo claro, llano, didáctico, sin 
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obscuridades y sin cláusulas ampu- 
losas, pero tampoco rastrero ni 
- antigramatical. Abundancia com- 
pleta de datos en la exposición; 
profundidad y acierto en el comen- 
tario; tino y buena intención en la 
erítica. :d 

Tales son los méritos que encon- 
tramos en el recomendable libro del 
laborioso Abogado. 

Sólo nos resta examinar el método 
mismo del tratado que nos ocupa, 
en su manifestación externa. 

El autor ha dividido su obra en 
tres partes. 

En la primera se exponen todos 
los principios y todas las leyes que 
en lo general se relacionan con la 
ciencia del Notariado; se describen 
la historia y la estructura de la 
Institución; se estudia lo que es el 
protocolo, lo que constituye el 
testimonio y todo lo relativo á los 
otorgantes, al Notario y á los 
testigos. 

Relaciónase la segunda con todos 
los contratos que en la vida práctica 
pueden caer bajo la jurisdicción del 
Escribano; se estudia la naturaleza 
_ jurídica de esos contratos y la 
manera de escriturarlos. 


La tercera parte es un protocolo 
completo, que el autor ha tenido la 
paciencia laudable de escribir. 


No hay contrato cuya fórmula 
no se encuentre en ese protocolo; 
no hay acto notarial que allí no se 
haya estereotipado. Esta última 
parte es eminentemente práctica; 
el estudiante y el Escribano tienen 
en ella completo formulario en el 
que, aún sí carecen de conocimien- 
tos, han de encontrar guía segura 
para aprender á redactar los con- 
tratos. 

Concluye el libro con un apén- 
dice cuyo interés no es menor que 
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el del resto de la obra.—$e registran 
en ese apéndice muchas leyes rela- 
cionadas con el Notariado—leyes 
de frecuentísima consulta, disemi- 
nadas hasta hoy en multitud de 
cuerpos. 


X 
+ + 

-Nuestra misión toca á su fin. 

Creemos que el Licenciado don 
José Eduardo Girón ha desempe- 
ñado, con buen éxito, un trabajo 
útil y necesario, que ha de valerle 
la estimación que en las sociedades 


sensatas se otorga al estudio, á la 
laboriosidad y á la inteligencia. 

Nosotros no tenemos sino de 
felicitarle con la efusión del com- 
pañiero y del amigo y darle expre- 
sivas gracias por que nos asignara 
el honor de escribir la página pri- 
mera de su libro. 

Culpa es nuestra y no suya si 
ha salido deslucida, indigna de lo 
bueno que tras ella sigue. 


Guatemala, julio de 1900. 


ENRIQUE MARTINEZ SOBRAL. 


Abogado y Notario.—Licenciado en 
Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad de Chile. 


SECCION OFICIAL 


El señor Presidente Constitucio- 
nal de la República, con fecha 9 y 
20 de Julio se sirvió dictar los 
acuerdos que literalmente dicen: 


PALACIO DEL PODER EJECUTIVO: 
GUATEMALA, Q9 DE JULIO DE 1900, 


El Presidente Constitucional de 
la República, ' 


¡de 
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ACUERDA: 


Nombrar á los Licenciados don 
Salvador Escobar y don José Flo- 
res y Flores, Decano y Secretario 
respectivamente, de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro, 
en sustitución de los Licenciados 
don Manuel Antonio Herrera y 
don Carlos Salazar, á quienes se 
dan las gracias por sus servicios. 

Comuníquese. 

ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrucción Pública, 


J. A. MANDUJANO. 


PALACIO DEL PODER EJECUTIVO: 
GUATEMALA, 20 DE JULIO DE 1900. 


El Presidente Constitucional de 
la República nombra al Lic. don 
José Farfán, Vocal primero pro- 

-pietario de la Junta Directiva de la 
Facultad de Derecho y Notariado 
del Centro; y al Lic. don J. Daniel 
Ramírez, Secretario suplente de la 
misma, en lugar de los Licenciados 
don Salvador Escobar y don José 


Flores y Flores, que pasan á otros 
, puestos. 
Comuníquese. 
ESTRADA C. 


El Secretario de Estado'en el Despacho 
. de Instrucción Pública, 


J. A. MANDUJANO. 


En cumplimiento del primero de 
los acuerdos indicados, el once de 
Julio el señor Ministro de Instruc- 
ción Pública acompañado del sub- 


Secretario del ramo, se constituyó | 


en el edificio de la Facultad con el 


objeto de dar posesión al Decano y 
Secretario nuevamente nombrados 
y estando presentes la mayor parte 1 
de los miembros de la Junta Direc- 
tiva, profesores y alumnos, se pro- 
cedió como lq indica el acta Po 

dice: 


En Guatemala, el once de Li 
de mil novecientos, siendo el día 
señalado para la toma de posesión 
de los señores Licenciados don 
Salvador Escobar y don José FElo- 
res y Flores, nombrados Decano y 
Secretario, respectivamente, de la 
Facultad de Derecho y Notariado 
del Centro, estando presente el se- 
fior Ministro de Instrucción Públi- 
ca, acompañado del señor Subse- 
cretario del ramo, los miembros de 
la Junta Directiva y Catedráticos 
de la Facultad, el señor Ministro + 
dió posesión á los funcionarios del 
Establecimiento últimamente nom- 
brados y dió las gracias á las per- 
sonas que han servido dichos cat- 
gos. En seguida el señor Decano 
Escobar hizo uso de la palabra 
dirigiendo á los alumnos una alo- 
cución para ofrecerles toda coope-' 
ración en el curso de sus estudios 
profesionales. ¿Suscriben el acta 
los señores arriba indicados.—J. A. 
Mandujano.—M. A. Herrera.— 
Salvador Escobar.—Vicente Sáenz. 
—J. F. Azurdia.—Juan M. Gue- 
rra.—Manuel Valle.—F. Neri Pra- 
do.— Alberto Mencos.— Federico 
Vielman.— Carlos Salazar.—José 
Flores y Flores.— Manuel Palomo 
Arriola. 
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EE Con motivo del fallecimiento del 
- Licenciado don Marjano Berdúo, 

miembro de esta facultad y que 
A desempeñó importantes funciones 
como las de Juez de 1* Instancia, 
_ Magistrado y Diputado, se dictó el 
- acuerdo siguiente: 


Facultad de Derecho: 
Guatemala, 6 de Julio de 1900. 
Habiendo fallecido ayer el señor 
Licenciado don Mariano Berdúo, el 
Decano, á nombre de la Junta 
Directiva, acuerda: comisionar á 
los señores Abogados don Juan 
María Guerra, don Jorge Vélez y 
don Manuel Foronda, para que se 
sirvan asistir á la inhumación del 
cadáver, hoy á las 4 p. m., y pre- 
sentar á la familia del señor Berdúo 
los sentimientos de condolencia de 


la Facultad. 


Comuníquese. 


(f.) HERRERA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Tenemos además que lamentar 
el fallecimiento de los Licenciados 
don Francisco Villagrán y don 
Jesús: Morales Tobar, quienes como 
el señor Berdúo, ocuparon puestos 
públicos de importancia. 

Sus apesaradas familias reciban 
- las expresiones de nuestra condo- 
lencia. 
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Acta del sorteo de puntos de tesis 
y proposiciones para el recibi- 
miento de Abogado del alumno 
José Barillas. 


En Guatemala, á ocho de Junio 
de mil novecientos, presente don 
José Barillas F., se procedió al 


sorteo del punto de tesis y propo-. 


siciones sobre que versará su exa- 
men público de recibimiento de 
Abogado, y dió el resultado si- 
guiente: 


Filosofía del Derecho.— Derecho de 
igualdad: su origen físico, E y 
sociológico. 


Derecho Constitucional.— Cuestiones re- 


lativas á la unidad ó dualidad de las 
cámaras. 


Derecho Civil.—De la fianza, natura- 
leza, extensión y efectos. 


Derecho Internacional.—Intervencio- 
nes. 


Derecho Mercantil.—Comisionistas; sus 
derechos y sus obligaciones. 

Literatura.—Juan Diéguez. 

Filosofía de la Historia.—Origen del 
lenguaje. 

Derecho -Penal.—Cualidades de las 
penas. 

Procedimientos fJudiciales.—Juicios ver- 
bales. 


Derecho Administrativo. —Consejo de 
Estado. 


Economía Política.—Importancia y ven- 
tajas de la división del trabajo. 


Práctica del Notariado.—Qué se entien- 


de por escritura matriz; sus circunstancias 


y requisitos. 


TESIS: 
“Organización del Poder Judicial.” 


Se dió por concluida la presente 
diligencia que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 


(£) M. A. HERRERA. 


(f.) JosÉ BARILLAS F. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 
Secretario. 
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LABORES BIBLIOGRAFICAS 


Extracto de Derecho Internacional. 


De las personas en sus relaciones funda- 
mentales con el Derecho Internacional. 


(Continuación). 


Para el reconocimiento de independen- 
cia de una colonia ó provincia se aplican 
los mismos principios generales de derecho 
respecto al reconocimiento de la persona- 
lidad internacional. En tanto que continúe 
la lucha «civil entre la nación ó su 
provincia ó colonia, los otros Estados 
deben permanecer en estricta neutralidad; 
pero sí la guerra se prolonga, ósi la 
nación, agotados sus medios de acción, no 
puede continuar la lucha, entonces los 
demás Estados podrán reconocer legítima- 
mente la independencia del nuevo, cuya 
existencia de hecho ha llegado á ser 
incuestionable, ó tomar parte á su favor 
en la lucha y celebrar con él tratados. 
Cuando una colonia se separa del Estado 
á que pertenece, sostiene su segregación, 
crea y establece su gobierno y se ofrece 
al mundo como un Estado constituido, el 
reconocimiento de su independencia por 
los extranjeros, no puede considerarse 
como motivo de queja ni reclamación por 
aquel á quien haya pertenecido la colonia. 

Cuando Francia verificó el recono- 
cimiento de la independencia de los Esta- 
dos Unidos del Norte, el gobierno inglés 
lo estimó como un acto de injusta agre- 
sión, y declaró la guerra á Francia, á causa 
delos socorros y auxilios que secretamente 
había prestado á los sublevados. Este 
era un motivo justo de queja; pero si el 
gobierno francés hubiera conservado una 
actitud neutral, ni el tratado de comercio 
que se celebró con los Estados Unidos 
ni aun el de alianza eventual hubieran 
legitimado la declaratoria. 

No es necesairo que preceda el recono- 


cimiento por parte del Estado á que per- 
tenecía el nuevo para que los otros lo 
reconozcan. ¡ ; 

La independencia de los Países Bajos 
fué reconocida por todas las naciones de 
Europa menos del Austria, antes que 
España hicieras el reconocimiento que 
verificó cerca de setenta años después de 
la independencia. Portugal se sublevó 
contra España á mitad del siglo XVII, 
y hasta fines del mismo siglo fué recono- 
cida su independencia por España; pero 
antes de esta época ya Inglaterra había 
reconocido á la casa de Braganza como 
soberana legal del reino independiente. 
Sin el consentimiento de la Holanda fué 
reconocida en 1830 la independencia de 
Bélgica. La independencia de Grecia 
fué reconocida por Francia, Inglaterra y 
Rusia en 1832; pero desde 1827 estas 
potencias habían celebrado ya con Grecia 
tratados de comercio y arreglos consu- 
lares. 


Para no reconocer á la república fran- 
cesa de 1792 influyeron varias causas: la 
incertidumbre del porvenir: el carácter de 
ciertos actos revolucionarios y la influen- 
cia que éstos podían ejercer en los Esta- 
dos limítrofes, y la resolución de Ingla- 
terra de no entrar en negociaciones con 
Napoleón I. Pero después todos los 
Estados de Europa y de América han 
reconocido el gobierno revolucionario de 
Luis Felipe en 1830;.el de la república en 
1848, y el del imperio en 1852. 


La independencia de las colonias sud- 
americanas, fué reconocida primero por 
los Estados Unidos y después por Ingla- 
terra. Se fundaron estas potencias para 
hacer el reconocimiento, en la persisten- 
cia en la lucha que sostenían las colonias; 
en su separación por el océano de la 
metrópoli; y en la imposibilidad material 
de España de continuar la lucha. El 
gobierno de España reclamó contra el 
reconocimiento hecho por Inglaterra de 
la independencia de las provincias unidas 


de Río de la Plata; y Mr. Cannig contes- 
tó: “Todas las naciones son recíproca- 
mente responsables, es decir, están obli- 
gadas al cumplimiento de los deberes que 
la naturaleza ha impuesto á los pueblos 
en sus mutuas relaciones y á la indemni- 
zación de los daños y perjpricios que Oca- 
sionen sus súbditos ó ciudadanos. Una 
“metrópoli, sin embargo, no puede ser 
responsable por actos que no tiene ime- 
dios de dirigir ni reprimir. Será preciso, 
pues, que los habitantes delos países cuya 
independencia está de hecho establecida 
no sean responsables de su conducta ante 
los otros Estados ó que deban ser trata- 
- dos como bandidos ó piratas. La pri- 
mera de estas suposiciones es absurda, la 
segunda monstruosa y no puede aplicarse 
á una parte considerable del género 
humano por un tiempo indefinido. No 
se descubre por consiguiente, otro reme- 
- dio que reconocer la existencia de las 
- Nuevas naciones, y extender á ellas de 
este modo la esfera de los derechos y 
obligaciones que los pueblos civilizados 
deben respetar mutuamente y pueden 
recíprocamente exigirse.”” 

Es también notable la historia del reco- 
nocimiento de estas colonias por parte de 
los Estados Unidos y digna de tomarse 
en cuenta porque fijaudo los principios 
generales constituye un precedente de 
muchísimo valor. En 1818 M. Clay 
propuso al Congreso el nombramiento de 
una especie de embajada cerca de las 
antiguas colonias hispano americanas para 
atestiguar á estos pueblos las simpatías 
de los Estados” Unidos y mostrar el deseo 
que animaba á la república de entrar con 
ellos en relaciones de amistad. La pro- 
posición fué rechazada, alegándose el 
estado incierto de las provincias y la 
continuación de la guerra que tenía lugar 
entonces. Monroe en su mensaje de 
aquel año, se felicitaba de la absoluta 
neutralidad de los Estados Unidos en la 
cuestión. En su mensaje de 1819, hacía 
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notar que Buenos Aires mantenía firme 
el estandarte de su independencia que 
declaró en 1816, la cual existía de hecho 
desde 1810 y que lo mismo sucedía con 
las provincias del Norte del Plata, Chile y 
Venezuela; y manifestó que la soberanía 
de que habían gozado durante tanto tiem- 
po las colonias españolas y muy particu- 
larmente Buenos Aires, á pesar de los 
esfuerzos de España, era un título inne- 
gable á la consideración de las demás 
naciones; que podía presumirse que ha- 
ciéndose evidente la impotencia de España 
para recobrer aquellos territorios, el mis- 
mo gobierno español renunciaría á la 
continuación de la guerra, y que en esta 
determinación no dejarían de influir las 
opiniones de los Estados neutrales. 
Terminó proponiendo que fueran revisa- 
das las leyes acerca de la neutralidad para 
darles mayor efecto y más rigorosa apli- 
cación. En 1820 hizo las mismas decla- 
raciones, y dijo que la política uniforme- 
mente seguida por el gobierno de los 
Estados Unidos en la cuestión de las 
antiguas colonias españolas había sido la 
de alcanzar por medios amistosos, que 
España las reconociera como indepen- 
dientes. La opinión pública, sin embar- 
go, se pronunciaba ya de tal modo á 
favor de este reconocimiento, qne en 1821 
el mismo M. Clay presentó una nueva 
proposición explícita y terminante sobre 
el reconocimiento de independencia de los 
Estados hispano: americanos y fué acep- 
tada por el Congreso, pero desechada 
por el Senado. M. Monroe, en su men- 
saje de marzo aconsejó aún la neutralidad 
confiando en que el cambio de gobierno 
en España conduciría bien pronto á un 
satisfactorio arreglo de la cuestión. En 
su segundo mensaje del mismo año 1821, 
dijo que era cosa evidente que ni España 
podía someter á sus colonias, ni éstas 
aceptaríau condición alguna sin el reco- 
nocimiento previo de su independencia. 
Esta declaración importantísima, fué como 
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la base de la célebre sesión del congreso 
federal en enero de 1822, sesión en la 
cual, de acuerdo con el presidente Monroe, 
el congreso, por medio de una votación 
casi unánime, reconoció la independencia 
de Méjico y de las demás colonias espa- 
fiolas de la América del Sur. 


Para el reconocimiento de independen- | 


cia de Tejas, se aplicaron los mismos 
principios. El congreso de los Estados 
Unidos de 1836 determinó que se recono- 
ciera su independencia tan pronto como 
el gobierno obtuviera los datos necesarios 
para juzgar si esta provincia podría 
cumplir las obligaciones y ejercer los 
derechos de un Estado independiente. El 
Presidente Jackson en un mensaje espe- 
cial al congreso sobre este asunto, 
recomendaba la mayor circunspección, y 
decía que el reconocimiento de indepen- 
dencia de un nuevo Estado había sido 
siempre negocio delicado y de gran 
responsabilidad; pero que lo era más aún 
cuando se trataba de un Estado que había 
formado parte integral del otro del cual 
se había separado violentamente. En este 
caso, añadía, un reconocimiento prematuro 
de independencia no puede ser considerado 
como causa legítima de guerra, pero sí 
como acto de hostilidad para una de las 
partes beligerantes. 

Los Estados Unidos han obedecido en 
estos casos á las reglas de la más completa 
prudencia. Sólo han reconocido los 
nuevos Estados separados de una metró- 
poli ó de la patria común, cuando éstos 
han podido por sí mismo vivir indepen- 
dientes y cuando ha desaparecido para 
ellos el. peligro de ser nuevamente 
subyugados. 

a 

La reunión de personas que sale de un 
país para poblar otro, y también el sitio ó 
lugar donde se establecen, se denomina 
colonia. 

Antiguamente las naciones establecían 
colonias con el objeto de dar salida á una 


PoblaaoS exuberante, A CE ál comer- 
cio ú otros fines semejantes. Existían va pos 
entre la nación fundadora y la colonia 
vínculos de fraternidad; y de protecaóa 
por parte de la primera á la segunda. 

Distinta de estas colonias, es la forma 
nacida durantg los siglos XV y XVI 
época de los descubrimientos y de las 
conquistas. Países habitados fueron des- 
cubiertos y sojuzgados por la fuerza. 
Entre el: conquistador y conquistado se 
establecieron las relaciones del vencedor - 
y vencido. Ninguno de los colonizadores - 
se propuso asociar á los naturales á los 
intereses para el porvenir, sino convertir 
los en instrumentos del vencedor, en 
máquinas de producción. Las colonias za 
eran gobernadas desde Europa, que unas j 
veces conocía y otras ignoraba las necesi- 
dades. Se llamó madre patria á la sea : 
conquistadora, y colonia á la nación 
vencida y sojuzgada. 


Para el reconocimiento de indénendaW 
cia de una colonia se aplican los mismos 
principios que para el reconocimienio de 
un nuevo Estado que formaba parte de 
otro del cual se separa. Ge 


El poder llamado á hacer el reconoci- 
miento de una colonia ó provincia es el 
supremo del Estado. Las autoridades 
inferiores mo podrían hacerlo, porque se 
trata de establecer una nueva relación de 
Derecho Internacional con respecto á un 
nuevo Estado, y el establecimiento de ella 
corresponde indudablemente al poder 
supremo de la Nación. En tanto que un 
nuevo Estado no haya sido reconocido 
por el poder supremo del Estado extran- 
jero á quien se pide el reconocimiento ó 
por el gobierno de aquel al cual pertene- 
cía anteriormente, los tribunales y parti- 
culares deben juzgar como legalmente 
subsistente el antiguo orden de cosas. 


S 


Hemos dicho que los Estados nacen, 
crecen, se desarrollan, envejecen y 
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mueren. Se extingue ó muere la perso- 
_ nalidad de un Estado cuando pierde los 
- elementos esenciales á su existencia como 
cuerpo político, aunque sobrevivan los 
individuos que lo formaban. 

Un Estado puede desaparecer: 1* por 
voluntaria incorporación¿á otro Estado; 
2* por voluntaria división ó reunión de 
un Estado en varios Estados; 3? por 
voluntaria unión de varios Estados para 
" formar uno nuevo; 4? por forzosa 
incorporación. 


El Estado puede también sufrir una 
diminución sustancial, como cuando 
voluntaria ó forzosamente cede una parte 
del territorio; pero si conserva los elemen- 
tos esenciales á la personalidad, ésta no 
_ desaparece. La diminución del territorio 
no afecta á la personalidad del Estado, 
como tampoco influye la diminución de 
la población, con tal que la parte princi- 
_pal, ó sea la que canstituía el centro de la 
comunidad política, continúe existiendo. 
La pérdida de la personalidad del 
Estado, ó la diminución territorial del 
mismo produce consecuencias jurídicas 
internacionales. Estudiaremos las que 
producen respecto á los tratados, á las 
obligaciones contraídas por el Estado con 
los particulares, á la deuda pública, al 
derecho de soberanía, al dominio público, 

á los límites territoriales. 


1” Extinguido un Estado, concluyen 
sus relaciones internacionales, como con- 
concluyen también los derechos y deberes 
personales del individuo que fallece. 
Concluyen, pues, los tratados que hubiere 
celebrado el Estado que desaparece, 
exepto solamente aquellos de los cuales 
se deriva una obligación de pago respecto 
á otro. Así como los herederos están 
obligados al pago de las deudas del 
causante, el Estado á quien pasa la 
hacienda y territorio del extinguido está 
obligado á satisfacer las deudas de éste. 
Cuando varios Estados se reunen para 
formar uno solo, los tratados anteriores 


siguen la regla general. No puede obli- 


.garse al resultante á cumplir las obliga- 


ciones personales de cada uno, porque los 
tratados se fundan en la voluntad de 
ambas partes, y el resultante es una nueva 
persona que no intervino en los convenios 
anteriores á su existencia. 


En el caso de cesión de una ó más 
provincias, los tratados del Estado que 
cede no tienen ya vigor en las provincias 
cedidas, donde imperarán los del Estado 
que las adquiere, lo mismo que el dercho 
público y el derecho político, sin necesidad 
de explícitas declaraciones. 


La misma regla general se aplica cuando 
un Estado se divide en dos ó más. Los 
tratados quedan extinguidos; pero las 
obligaciones que pesaban sobre el antiguo 
Estado son obligaciones para los nuevos. 
Kent, dice que cuando un Estado se 
divide en dos, sin compartir por medio 
de disposiciones especiales las obligacio- 
nes que sobre él pesen, éstas se pagarán 
mancomunadamente por ambos. Story 
sostiene los mismos principios, y Calvo 
manifiesta que esta misma doctrina se 
aplica á la incorporación de un Estado ó 
varios en otro; pero que no obstante, debe 
distinguirse silos Estados constituyen 
una confederación ó una soberanía cen- 
tral: que en el primer caso tendrían que 
cumplir sus respectivas obligaciones; y en 
el segundo es preciso atenerse al carácter 
y significación de la nueva soberanía. 
Si al formar el Estado compuesto, los 
componentes se han privado por la natu- 
raleza misma de su nueva constitución 
de los medios de cumplir sus antiguas 
obligaciones, es indudable que este cum- 
plimiento corresponderá al gobierno 
central. $Sinose han privado de ellos 
sucederá lo mismo, en el cumplimiento 
de sus obligaciones anteriores, que si 
hubieran formado una confederación. 

Es necesario para decidir hasta qué 
punto puede influir el cambio fundamen- 
tal de un Estado en las relaciones 
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internacionales, conocer perfectamente la 
naturaleza de este cambio y su verdadera 
y legítima significación. Así cuando la 
anexión de Tejas á los Estados Unidos, 
notificó el gobierno inglés que los trata- 
dos anteriormente estipulados con la 
Gran Bretaña debían mantenerse en 
vigor. 

2? Como no desaparece con el Estado 
que deja de existir, el pueblo, el territorio 
y el patrimonio, es regla generalmente 
aceptada que todo lo que le pertenecía 
pasa activa y pasivamente al Estado á 
que ha sido anexado, como á un sucesor 
á título universal. 


Los derechos legítimamente adquiridos 
por los particulares, quedan pues, ínte- 
gros é ilesos, porque no se pueden anular 
por completo las obligaciones contraídas 
por el Estado que desaparece, sino que 
pasan al Estado al cual se hubiere 
incorporado. 


Cuando el Estado cede una parte del 
territorio Ó se divide entre muchos 
Estados, no puede aplicarse la regla de 
sucesión á título universal. Para el caso 
de cesión se aplica la siguiente: “El gobier- 
no cesionario sucede en los derechos y 
obligaciones resultantes de los contratos 
regularmente estipulados por el gobierno 
que cede, en lo que respecta el interés 
público relativo al territorio cedido.” 
Así, será obligatorio para el nuevo 
gobierno un contrato de arrendamiento 
celebrado com los particulares de las 
provincias cedidas; pero no lo será un 
contrato verificado en las provincias 
cedidas, pero relativo al interés de todo el 
Estado que hace la cesión. Si el cedente 
debiera á los particulares indemnizaciones 
por expropiaciones forzosas á causa de 
guerras del Estado, el cesionario no sería 
responsable del pago de tales indemniza- 
ciones que reconocían por causa no el 
Interés exclusivo de las provincias cedi- 
das, sino de todo el Estado. 

Para dirimir estas clases de contiendas 


gación de una ú otra parte del Estado 


de 


es necesario tener presentes los a 
expresos y acordados en el tratado de ía 
cesión, que es la suprema AE entre las 
partes. : 
Cuando un Estado se divide entre 
muchos Estados debe tenerse en cuenta 
la naturaleza dgl contrato y de la causa 
de la obligación, y considerar obligado 
uno ú otro Estado, según nazca la obli- 


dividido, ó repartir la obligación entre 
todos por partes iguales, sí se trata e e: 
interés de todo el Estado. ; 


3” Por lo mismo que no desaparece | 
con el Estado que deja de existir, el 
territorio y el patrimonio, no se extingue 
la deuda pública del mismo. Si un pueblo, - 
por ejemplo, cambia su forma monárquica 
por la republicana, siendo el mismo 


accidental, es indudable que las deudas 
públicas contraídas á nombre de la nación - 
tienen que ser forzosamente reconocidas 
por el nuevo gobierno; porque éste 
absorbe el dominio público del Estado y 
sucede al anterior en sus derechos fiscales. 


Si un Estado se anexiona á otro, éste 
debe tomar á su cargo el pago de la 
deuda. $Si se cede solamente una parte 
del territorio, debe repartirse con equidad 
la deuda pública, lo mismo que en el 
caso de dividirse el Estado en dos ó más. 
Bluntschli dice: que el reparto no debe 
hacerse en proporción á la población; 
sino que si se trata de las dendas hipote- 
carias y territoriales, deben adjudicarse 
al Estado que obtiene los inmuebles para 
el pago de la deuda: que sí se trata de las 
deudas ordinarias, debe repartirse en 
proporción de los impuestos pagados por 
las diversas partes del territorio. 

Las naciones han resuelto por cláusu- 
las especiales, la cuestión del pago de las 
deudas públicas de un Estado que va á- 
sufrir un cambio fundamental ea su 
modo de ser, admitiendo generalmente el 
principio de la obligación del nuevo 


> Un 
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1857, entre Austria y Francia, designa las 
- Largas que había de tomar sobre sí el 
nuevo gobierno de Lombardía. 

Et La anexión de un Estado á otro 
confunde completamente las dos sobera- 
nías en una sola; y la Cesión efectuada 
hace cesar de derecho, por parte del 
_ Estado que cede, el ejercicio de todo 
poder soberano en las provincias cedidas. 
Pierden, pues, toda autoridad los que 
ejercen cargos públicos representando al 
cedente. Es necesario distinguir cuida- 
dosamente para la resolución de las cues- 
tiones á que puede dar lugar la cesión, 
los derechos de los ciudadanos de aquellos 
que son propiamente de la soberanía. 
Si un malbechor, por ejemplo, se hubiere 
- refugiado en otro Estado donde no pudiere 
ser perseguido en virtud de la soberanía 
de éste, y después se cediera la provincia 
ó departamento donde el malhechor radí- 
caba, al Estado que lo perseguía, podía 
procederse á la prisión del fugitivo ó á la 
ejecución de la sentencia. El malhechor 
no había adquirido con su fuga ningún 
privilegio ni derecho á no ser juzgado, 
sino sólo se aprovechaba del derecho 
correspondiente á la soberanía territorial, 
de impedir que un poder extranjero 
ejecute actos jurisdiccionales en el terri- 
torio del Estado. 

5 El dominio público del Estado es 
bajo cierto punto de vista como el Estado 
mismo. El gobierno, pues, que se esta- 
blece en un Estado” se convierte por el 
mismo hecho en propietario del dominio 
público. 

Cuando un Estado se divide en dos ó 
más, sin fijar en el tratado la manera de 
la división de las cosas pertenecientes al 
dominio público, pueden adoptarse las 
siguientes reglas: 

1% Los inmuebles de dominio público 
deben considerarse como parte del terri- 
orio en que se encuentran; pero sí se 
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trata de un establecimiento público, des- 
tinado por su especial naturaleza al servi- 
cio efectivo de toda la nación, como sería 
el único hospital, la Biblioteca Nacional 
ú otro semejante, las otras partes del 
Estado dividido deben ser recompensadas 
á proporción de la pérdida sufrida. 

2” Los buques de guerra, armas y otras 
cosas semejantes deben repartirse en la 
proporción indicada para la deuda pública. 

3* Los títulos de propiedad, los docu- 
mentos administrativos, los históricos y 
políticos y los objetos de arte y de ciencia 
que interesen especialmente á determinada 
parte del territorio, deben entregarse res- 
pectivamente á la parte á quien interesa. 

6* El desmembramiento del Estado ó 
la cesión de una parte del territorio exige 
la rectificación de las fronteras para la 
exacta determinación del territorio; y 
entonces no han de complicarse antiguas 
cuestiones de límites; sino concretarse á 
las exigencias actuales, teniendo presentes 
las consideraciones de la equidad. 


E, 


A principios de este siglo se discutió 
bajo todas sus fases por los Estados de 
Europa los efectos producidos en la pro- 
piedad particular por un cambio funda- 
mental en la manera de ser de los Estados. 
En esa época de revoluciones y de 
restauraciones, los gobiernos que se 
sucedían em el mando se apresuraban á 
destruir lo hecho por sus antecesores. 
Hasta que punto obraban estos gobiernos 
en justicia, es cuestión propia del derecho 
político ó particular de cada Estado. 
Al derecho internacional sólo importa 
averiguar silos cambios fundamentales 
pueden influir sobre el dominio público y 
la propiedad privada, y el sentido en que 
pueda verificarse esta influencia. 

- Algunos gobiernos nacidos al impulso 
de la revolución, han decretado la confis- 
cación de todos los bienes pertenecientes 
á los vencidos. En estos casos, dice 
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Wheaton, es preciso dar al hecho la 
consideración de derecho, y lo único que 
se necesita es que la confiscación sea 
positiva y no equívoca.”” Pero si los 
gobiernos revolucionarios han llegado 
hasta la confiscación de la propiedad 
particular, los gobiernos restaurados han 
llegado hasta el restablecimiento del 
antiguo estado de cosas, hiriendo del 
mismo modo derechos adquiridos á la 
sombra de una situación política. 
Cuando se restablece el antiguo gobier- 
no, no hay duda alguna de que el dominio 
público que no haya sido enajenado y la 
propiedad particalar confiscada que no 
haya sido vendida, 'se debe restituir á sus 
antiguos poseedores y propietarios. 


Cuando el dominio público enajenado 
ha sido adquirido por extranjeros lo 
mismo que los bienes confiscados á 
particulares, deben respetarse estos actos, 
porque el hecho de la revolución crea en 
este punto una especie de derecho que es 
necesarío tener en cuenta. Cuando el 
importe de los bienes confiscados ó vendi- 
dos ha sido percibido por el Estado, se 
indemniza por el tesoro público á los 
antiguos propietarios; así se hizo con 
respecto á los bienes de los emigrados 
franceses, confiscados y vendidos durante 
la revolución. 

Kliiber, resumiendo esta materia, dice: 
que los actos del gobierno intermediario 
deberán ser reconocidos por el que le 
suceda ó por el del legítimo: 


* Si el soberano legítimo ha recono- 
cido al intermediario por medio de una 
paz anterior ó posterior, ó si ha accedido 
á un acto especial del conquistador, bien 
por una declaración explícita ó implícita 
de su voluntad, ó bien por un tratado 
celebrado con el mismo gobierno conquis- 
tador ó con una tercera potencia. El 
hecho del reconocimiento del rey de 
Westfalia, obligó á Prusia á sostener la 
validez de las enajenaciones. 

2” Si son conformes á los principios de 
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la constitución y administración ante- - 
riores. 
3? Si, aunque no sean conformes á á 
estos principios, han sido necesarios ó de 
indudable utilidad. 
4” Siel conquistador ha oda de su 3 
poder para exigir á un individuo, súbdito 
ó no del Estado, el pago de una deuda á : 
favor del mismo Estado, ó el cumplimiento 
de una obligación cualquiera. En estos 
casos el soberano legítimo no podrá anular 
lo hecho sin indemnizar completamente á 
los interesados. Ss 
5 Lo mismo sucederá cuando los 
actos del gobierno intermediario han 
tenido lugar en provecho del Estado. 
6% Si el comprador ha hecho mejoras 
reales en la cosa de que sele va á despojar, 
puede y debe exigir la indemnización 
correspondiente. 
La responsabilidad de los actos de 
violencia cometidos por un gobierno, aun 
cuando fuere ilegítimo, recae en el que le” 
sucede, hasta un punto tal que ni ad $ 
cambio de dinastía le eximiría de ella. 
En los tratados de paz de 1814 y 1815, 
las potencias aliadas aplicaron este prin- 
cipio contra Francia en todo rigor; y lo 
mismo sucedió en las negociaciones entre 
los Estados Unidos, Francia, Holanda y 
el reino de Nápoles, con motivo de las 
presas y confiscaciones hechas á conse- 
cuencia de los decretos dados por 
Napoleón I en Berlín y Milán. 


CAPÍTULO TL 


De los derechos internacionales de 
los Estados. 


Desde el momento en que un Estado 
es reconocido por los demás como tal, 
adquiere una capacidad comparable á la 
de un particular en las relaciones priva- 
das. "Tiene derechos y deberes que 
cumplir. 


al derecho un deber correlativo, porque 
la facultad de exigir no puede existir 
sino en relación con el deber de dar, hacer 
-Ó prestar alguna cosa. 

Los derechos de los Estados son suscep- 
tíbles de una división general análoga á 
los derechos de los individuos; algunos 
- son complemento de la individualidad; 
de tal suerte que, si se priva de ellos al 
sujeto que los posee, le faltaría una de las 
condiciones indispensables de su existen- 
cia; otros se derivan inmediatamente de 
la ley positiva; y otros son derechos 
particulares y eventuales, que tienen su 
origen en el particular y recíproco consen- 
timiento expreso ó tácito de las partes. 


7 
Pi 


Los de la primera categoría se denomi- 
nan derechos primitivos de los Estados, y 
son inviolables é inalienables, tales son: 


1? El derecho de conservación y de 
libre desenvolvimiento. 


2% El derecho de autonomía y de 
independencia. 
3" El derecho de igualdad. 


4* Los derechos de propiedad, dominio 
y jurisdicción. 

Ss Son manifestaciones especiales de estos 
derechos fundamentales, el derecho de 
- regular por tratados el mutuo comercio 
delos pueblos, el derecho de hacerse 
Ap representar por medio de agentes diplo- 
 máticos, etc. 


Respecto de los derechos que se derivan 
de la ley positiva, todo depende de la 
autoridad que en ciertos casos puede 
E tener la soberanía para regular con su 
propia ley algunos hechos que han de 
cumplirse en la sociedad internacional. 
La fuente más copiosa de los derechos 
- convencionales, son los tratados. 
E el - Estudiaremos los derechos más impor- 
tantes de los Estados. 
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Derecho de propia conservación. 


Este derecho es el primero de todos 
los absolutos y sirve de base fundamental 
á un gran número de derechos ocasio- 
nales. Su importancia es tal que no sólo 
es un derecho con respecto á los demás 
Estados, sino también con sus propios 
miembros, constituyendo el deber más 
solemue é importante de los nacionales. 
Phillimore, dice que el derecho de propia 
conservación forma la primera ley de las 
naciones, y que una sociedad que pres- 
cinda de estar en condiciones de rechazar 
la agresión exterior, falta á su deber prin- 
cipal para con los miembros de que se 
compone, y al fin más importante de su 
institución. 

El derecho de conservación de los 
Estados se deriva directamente de su 
existencia. Del mismo modo que el 
individuo tiene el derecho y el deber de 
defender su vida por todos los medios de 
que dispone, así el Estado no sólo tiene 
el derecho de defenderse contra quien le 
ataca, sino el de prevenir cualquier peli- 
gro que le amenaza. 


Del derecho de conservación se despren- 
de para los Estados la necesidad de poseer 
los medios necesarios para su defensa, 
tales como la fuerza armada de tierra y 
mar, las fortalezas y fortificaciones, las 
alianzas ofensivas y defensivas; y en 
general todos los medios de defensa que 
no atentan á la independencia de los 
Estados amigos. Las condiciones de la 
defensa del Estado tienen mucha analogía 
con las reglas de la defensa individual. 
No debe comenzar sino en presencia de 
un ataque ó de la amenaza evidente de 
un peligro. 

Martens cree que en virtud del derecho 
de propia conservación, un Estado puede 
levantar fortalezas en el interior del país 
ó en las fronteras, aumentar según estime 
conveniente su ejército y su armada y 
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concluir tratados de alianzas. Phillimore 
declara que no se puede sostener como 
principio de Derecho Internacional la 
libertad ilimitada de un Estado, respecto 
á la creación de estos medios de defensa. 

Los derechos están limitados por los 
recíprocos de los demás Estados. Si un 
Estado cualquiera hace preparativos extra- 
ordinarios de guerra, que amenacen, en 
cierto modo, la paz y tranquilidad de las 
demás, éstas podrán pedirle oportunas 
explicaciones, y hacer que cesen tales 
preparativos extraordinarios, si las expli- 
caciones no son satisfactorias. “Todo esto, 
sin embargo, no podría ser causa justif- 
cada de guerra sino en rarísimas oca- 
siones. 

Hay que distinguir en las cuestiones 
que surjan con estos motivos, entre los 
preparativos de guerra exclusivamente 
defensivos y los que tienen un carácter 
marcado de agresión. Respecto á los 
primeros, los Estados son absolutamente 
independientes; y respecto á los segundos, 
como pueden preocupar la atención de 
los otros, legitiman el derecho para pedir 
explicaciones. 

Algunos publicistas han pretendido que 
el derecho de propia conservación llegaba 
en ciertos casos hasta legitimar que un 
Estado ejerciera actos de verdadera sobe- 
ranía en el territorio de otro. Phillimore 
dice que puede acontecer que las faccio- 
nes que trabajan la existencia de un 
Estado, se refugien en los límites de otro 
y allí se reorganmicen para comenzar de 
nuevo la lucha. En este caso, si el Estado 
cuyo territorio sirve de refugio á las 
facciones no atiende las reclamaciones del 
que sufre las consecuencias de su conduc- 
ta, este último queda autorizado, por el 
Derecho Internacianal, á salvar las fron- 
teras y tomar las medidas necesarias para 
su seguridad, ya capturando ó dispersaudo 
á los rebeldes, ya destruyendo su asilo. 
Halleck combate esta doctrina y hace 
ver que aceptándola destruiría en gran 
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dencia de las naciones. Calvo a “que EN 
la no admisión de la doctrina de Fhillimore 

no implica que un Estado tenga que tole- 
rar y sufrir que, por incuria ó complici- 
dad de otro, se organicen en territorio 
extraño las faceiones que habían de com-- 
batirle. Si tal sucede, el Estado cuya 
seguridad está amenazada podrá salvar 


las fronteras y perseguir la insurrección - 
en su foco. Pero al hacer esto realiza un 
acto de verdadera hostilidad y no uno 
pacífico y derivado de su derecho de 
propia conservación. Este acto noimplica, 
en verdad, la declaración previa ni sub- 
siguiente de guerra; pero puede muy 
bien clasificarse como hecho propio de lo 
que los publicistas han llamado guerra 
imperfecta. Bajo este concepto puede ser 
rechazada la a de Fhiilimore.” 


(Continuará). 


Nómina de los cursantes que últi- 
mamente han recibido el título de 
Abogado. 


La Secretaría de la Hacultadk . 
Derecho y Notariado del Centro, - 
hace saber al público que se ha si 
expedido título de Abogado á favor 
de los señores siguientes: 

Don Pablo Rabassó Ferrer, en 
28 de Junio de 1900. 25 

Manuel Martínez $., en 23 de + 
Junio de 1900. E 

Don José Barillas, en 23 de Junio. E 


Don Miguel Bracamonte $., en 
4 de Julio de 1990. 
Don Juan de Dios Osorio, en dE 
de Julio de 1900. 
Don Filadelfo de León, en y de 
Julio de 1900. 
Don Luis Dardón, en 21 de iaa 
de 1900. 
Don Antonio Dardón, en 21 de 
Julio de 1900. 


Guatemala, 31 de Julio de 1900. 


o REGLAMENTO 


- PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


La Escuela de Derecho. 


1" —Está á cargo de un Director y de un Administrador. 


2" —Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 


3 = posiciones de las alumnos aprobadas por aquéllos. 
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3"--Son colaboradores los señores Abogados y Notarios, á cuyas producciones 
se dará preferencia. : 


4”—El orden para los trabajos de los-señores Catedráticos es el que marca la 
distribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el 
que le corresponda. 


5"—El periódico se distribuirá gratis á los Funcionarios Públicos, á los Aboga- 
dos y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas, 
etc., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. 


6% —El Administrador efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada 
y conforme al artículo anterior. Llevará dos libros: uno de subscritores y otro 
- de canjes. z e 

FA Ed precio de subscripción por un año es de $6. El producto de ésta se 
empleará en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cantidad 
señalada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de la Secretaría. 


8" —El Administrador entregará al Bibliotecario de la- Escuela los canjes que 
reciba, para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de los 
que entregue para recogerlos después, coleccionar, y mandar empastar los que el 
Director juzgue de interés para el aumento de la Biblioteca: 


KACTITUD, - 


Los señores médicos pueden tener absoluta 
confianza, tanto en la pureza de los ingredientes 
como en la perfección con que está hecha la 
Emulsión de Scott. Desde la primera cucharada 
del frasco hasta la última, sus pacientes tomarán 
cantidades exactas y en la proporción deseada 
de los ingredientes que entran en ella. 

Cada día aumenta esa confianza que la profe- 
sión reposa en nuestro preparado, pareciendo que 
sus méritos se acentúan cada vez más, á medida 
que se multiplican — y que desaparecen también 
— las inútiles imitaciones que surgen á cada 

“paso en todas partes. 

El fracaso de las imitaciones se debe princi- 
palmente á su defectuosa preparación, pues al 
usarlas, unas veces el paciente toma dosis exce- 
siva de un ingrediente y otras de otro. El resul- 
tado es que el enfermo pierde un tiempo precioso, 
y en vez de mejorar, empeora. 

Usese la Emulsión de Scott de aceite de 
hígado de bacalao con hipofosfitos de cal y de 
sosa y no habrá desengaños. Especifíquese clara- 
mente en las recetas: “Emulsión de Scott legí- 
tima.” Cada frasco de la legítima lleva la etiqueta 

del hombre con el bacalao á cuestas. 


DE VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS. 


SCOTT éz BOWNE, Químicos, Nueva York. 
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